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AD VERTEN CIA IMPORTANTE

C on  este núm ero term in a e l tom o v  y  la  se­
g u n d a  ép oca  de L a  I l u s t r a c ió n  C a t ó l ic a .

Con el número próximo inauguraremos lá 
tercera época, con las reformas y mejoras que 
verán nuestros lectores.

Siempre con el propósito de ir mejorando 
poco á poco, para no comprometer en aventuras 
el éxito de esta publicación, la reforma que 
vamos á realizar no será más que el puente 
para llegar al término de nues­
tras aspiraciones.

Sin aumentar el precio no 
se pueden acometer grandes 
mejoras; pero no hemos que­
rido aumentarlo por ahora, 
para facilitar á nuestros ami­
gos la tarea que les recomen­
damos de propagar más y más 
la suscricion, para que se di­
funda la publicación }• llegue 
á hacerse popular en las fa­
milias.

Q ue á  m edida que nosotros 
redoblam os nuestros sacrifi­
c io s  redoblen nuestros am igos 
su  celo  p o r la  re v ista , y  den­
tro de p o co  L a I l u s t r a c ió n  
C a t ó l ic a  será d ign a  de su 
nom bre y  hon ro sa  para  E s ­
paña.

que repetían su monótono estribillo de canto 
baile; los cantares de la gente moza; el repique^ 
las castañuelas, y  la  animación y  la zambra de calles 
y  plazas, nos hacían á nosotros, acostumbrados á 
las cosas de la Corte, un efecto tan extraño, que más 
bien que realidad palpable nos parecía un sueño le­
gendario inspirado por el recuerdo de cuentos ó 
relatos tradicionales.

Aunque eran várias las hogueras, y ninguna se 
consumía sola ni en silencio, la mayor y  la  más acon- 
pañada era la  de la plaza de la iglesia, cuyo res­
plandor iluminaba la severa fachada del templo, 
tiñendo de pürjiura el escueto campanario, como 
si estuviese colgado de rojos tapices de seda. La 
puerta de la  iglesia estaba de par en par, y  se veía 
desde la plaza inundada de luz la nave, cuyo pavi­
mento era una alfombra de rosas y  hierbas aromá­
ticas, que trascendían y embriagaban hasta en los so­
portales del atrio.

Los fieles entraban y  salían con devoción y  en si­
lencio, porque los estrépitos del baile y  los traspor­
tes de la fiesta popular se apagaban en el dintel del

DESDE LEJtiS

laI s i s T iM O S  anoche á 
vcrliena de San Juan. 

I que en estos aparta- 
1 dospueblosdelasier- 

ra conservan todavía el carácter 
poético y  religioso de los tiempos 
pasados. A la lu z  de las hogueras 
veíamos bailar alegres y  regocíja­
la s  á estas pobres gentes, que
guardan en sus corazones el en­
tusiasmo de la  fe, á  cuyo impulso 
sobrellevan sin queja ni desespe­
ración los trabajos de la vida, y 
con el cual son felices en medio 
de su pobreza. L a  Hamaque chis­
porroteaba en sus incesantes os­
cilaciones; el tambor y  la gaita MONSEÑOR CALME.

tem p lo , como las olas del mar se deshacen para 
bordar con sus blancos encajes la apacible playa, 
donde el cansado pescador rejiara sus fuerzas y se 
apercibe para nuevos combat<‘s.

Nosotros íbamos de un lado .1 otro enajenados 
de gozo al ver aún vivas las antiguas costumbres 
cristianas, en las cuales hallaban los pueblos satis- 
facion legítima y  completará todas sus necesidades, 
desde las que se refieren al sustento y  conseivadon 
del cuerpo, hasta las que tocan en las altas y  poé­
ticas cumbres donde se esplaya el alma.

L a  verbena de San Juan, que fué en los tiempos 
pasados una de las fiestas populares más alegres de 
España, ha desaparecido en las grandes ciudades 
con sus encantos legítimos y  con sus regocijos ino­
centes, quedando como leve vestigio, que ha de. 
borrarse también en estos humildes pueblos, defen­
didos por su misma humildad de las invasiones pro- 
sáicas y  desesperantes del materialismo moderno.

L a  sociedad se envejece como el individuo; pa­
san los infantiles juegos de la niñez, los placeres de 
la juventud, las fecundas empresas de la edad ma­

dura, y  vienen los cálculos ince­
santes de la  codicia insaciable, 
que es síntoma de senectud; la 
edad de todas las ambiciones, por 
lo mismo que es también la  de 
todas las miserias.

¿Q ué mucho que la sociedad 
actual no se complazca en las 
alegres fiestas de nuestros mayo­
res, si no entran en sus cuentas 
ni en sus cálculos las expansiones 
del alma, que no vive solo de 
pan, sino del puro y celestial ali­
mento de las verdades eternas?

Nunca se nos olvidará la  mala 
imiiresion que nos causó la  res­
puesta de un amigo, que en el 
])rimer año que estuvimos en Ma­
drid nos invitó á concurrir á la 
verbena de San Juan.

—  ¿E n  qué consiste aquí la 
verbena? —  le preguntamos.

— Muy sencillo, en pasear por 
el Prado, beber aguardiente y  

, com er buñuelos.
D élas antiguasfiestas cristianas 

queda este recuerdo injurioso, 
'  ■ despues.de borrada de los cora­

zones la santa piedad, que era el 
manantial fecundo en que se ali- 
mentaba la salud de los pueblos. 

>  L a  holganza, la intcm[>erancia. la
gula: hé aquilas tres antorchas 
que el espíritu moderno suspen­
de ante el altar de San Juan y  de 
los demas Santos á quien la  de­
voción entusiasta de nuestros ma­
yores honró con alegres y  festivas 
verbenas.

Por eso anoche gozamos tanto 
viendo un recuerdo vivo de la 
antigua tradición . embellecida 
con todoslos encantos que la  im a­
ginación popular presta á sus fies­
tas, sobre todo si están inspiradas 
en las prácticas de la religión.
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l^a sociedad, com o decimos ántes, envejece; pero 
miéntras !a cabeza, abrumada de cálculos, se cubre 
de canas, que son la nieve de la vida, en el corazón 
laten aún, si bien debilitados, los sentimientos de la 
juventud, ó lo que es igual, la fe , la esperanza y  el 
amor, tres antorchas que arden con luz y  fuego inex­
tinguibles en el coraron de los'españoles.

Q ue este fuego nos inflame á los que vivimos en 
medio de las grandes ciudades para ser valerosos 
soldados de la verdad, y  que esa luz nos alumbre 
para no entenebrecer con nuestras discordias el 
oscurísimo horizonte de lo por venir.

Según vemos en los periódicos, las Cámaras fran­
cesas han aprohadíj definitivamente la ley del divor­
cio, que es consecuencia natural y  lógica del matri­
monio civil.

Se comprende muy bien que lo  que Dios ate no 
lo  puedan desatar los hombres; pero desde el m o­
mento en que el matrimonio es lazo forjado por los 
hombres com o se forja una cadena, claro está 
que ha de depender de los hombres el desatarlo ó 
romperlo, pues sabido es el refrán que dice que un 
clavo saca otro clavo.

Y  la fuerza de la  lógica es irresistible; tras de una 
conclusión viene otra, como va la soga detrás del 
caldero.

Primero el matrimonio civil; luego el divorcio; 
después la  disolución completa de la familia. O de 
otro modo más explícito: el matrimonio civil lleva 
aparejado el divorcio, y e! divorcio arrastra á la  fa­
milia.

Hace pocos años, cuando M. Naquet formuló la 
ley  del divorcio, se consideró una excentricidad ins­
pirada en el afan de hacerse célebre; pero excen­
tricidad al fin , sin carácter ninguno práctico ni posi­
tivo. La excentricidad respondía á la lógica de las 
instituciones revolocionaVias. y llegó á madurar al 
calor de las pasiones demagógicas. Hoy es una ins­
titución del Código civil francés.

En España seguimos las huellas de nuestros veci­
nos desde que volvimos la espalda á Pavía y  á San 
Quintin, y  claro es que, si ya conocemos el matri­
monio civil, conoceremos mañana el divorcio, que 
es su consecuencia.

¿Repugna la idea? Pues no importa, que á todo 
nos.vamos haciendo, y  hemos de hacernos, si Dios 
no lo remedia, á ver cóm o se deshace todo.

La diplomacia europea tiene en estos días puestos 
los quevedos en Egipto. Los quevedos, decimos, 
pero nos quedamos cortos; la frase debe ser de más 
alcance: tiene puestos los ojos de sus cañones.

Araby-Bajá, nombre hasta hoy desconocido, sue­
na como la  voz de graves sucesos en los gabinetes de 
Europa- Orador fogoso, guerrero y  batallador, ha 
tomado á su cargo la  empresa de reanimar el amor­
tiguado cadáver del islamismo: y  comenzando por 
rescatar á Egipto de la autoridad de Turquía y  dcl 
protectorado europeo, emprender la colosal hazaña 
d e  alzarse con la soberanía de todos los pueblos 
árabes, y  vengar, si es posible, la derrota de L e ­
pante.

Podrá ser todo efecto de una imaginaeion africa­
na. que se desvanezca como sueño de una noche 
de verano; pero alguna importancia le darán las 
grandes potencias cuando se reúnen á deliberar en 
Constantinopla, y  sobre todo algo será de temer 
cuando lá población cristiana emigra á toda prisa 
de las ciudades de Epigto.

Esta circunstancia necesita una aclaración impor­
tante, 6 más bien esta ley de temor tiene una 
excepción digna de notarse.

Las Hermanas de la  Caridad que hay en el 
Cairo se han negado á acceder á las súplicas que 
se les han hecho para que abandonáran la capital, 
donde se teme que los europeos sufran mucho más 
de lo que han sufrido en .Alejandría.

Las heróicas hijas de San Vicente de Paul han 
dicho que, por lo mismo que se temen allí sucesos 
más sangrientos que los de .Alejandría, no pueden 
salir dcl Cairo, porque nunca más que ahora son 
necesarios los servicios que prestan por amor de 
Dios.

•Así ventila sus asuntos la diplomacia de la  caridad, 
que en vez de colocarse com o la otra á espaldas de 
los cañones, se pone delante de la  boca para es­
cudar con el pecho de sus embajadores la  vida de 
sus prójimos.

«• •
Volviendo á la  cuestión de Egipto, es preciso 

convenir en que España hace un papel desairado 
permaneciendo á la puerta de las Conferencias di­
plomáticas que á estas horas se celebran en Cons­
tantinopla. porque á nuestra nación, más q ueáotras 
de las que allí eAáii representadas, interesa ¡a inde­

pendencia del Canal de Suez, por donde nos comu­
nicamos con las isla-s Filipinas. Hay quien dice que 
hemos llamado á la  puerta y  no han querido abrir­
nos; y  en verdad que si hace tres siglos, cuando vi­
víamos en pleno oscurantismo, hubiéramos necesi­
tado llamar en alguna puerta, ¿quién hubiera 
resistido á nuestros aldabonazos?

Si es cierto que ahora hemos llamado, los golpes 
han debido ser tan ténues que no es extraño que no 
nos hayan oido. E l brazo de los Bazanes, Albas y 
Urbinas yace bajo tierra, y  no somos dignos de que 
se extienda al través del sepulcro, como el de San 
D iego, para auxiliamos en nuestra indigencia.

Italia, Francia, Inglaterra, Alemania, .Austria y 
Rusia arreglarán las cosas de Egipto como las de 
sus respectivas casas, y  n<»otros seremos ei primer 
pez que en el río revuelto iremos á parar á las redes 
de los mercaderes de sangre humana.

En los tiempos ominosos de la Inquisición, era el 
Gobierno español árbitro de los destinos dcl mundo; 
pero ahora, con la fortuna  que nos sonríe y  con el 
pro^^eso que nos empuja, somos ¡qué gloria! una 
nación como la república de .Andorra, capaz de 
ahogamos en el estanque del Retiro.

Quiera Dios que no se le ocurra á Araby-Bajá se­
guir las huellas de Tarik y  de Muza, porque no fal­
tarían Julianes que le abriesen paso, y  tal vez con 
los siete siglos de la de marras, dadas nuestras divi­
siones, no tendríamos tiempo suficiente para alzar­
nos en Covadonga.

Un millonario muy avaro, recientemente curado 
de una grave enfermedad por cierto médico de nota, 
fué hace pocos días á casa de su salvador á pagarle 
los honorarios.

— Os estoy muy agradecido —  comenzó dicien­
do —  porque verdaderamente os debo la vida. Quie­
ro que me digáis á cuánto ascienden vuestros hono­
rarios.

—  A diez mil reales —  dijo lacónicamente el 
doctor.

—  ¡Diez mil reales! —  exclamó el cliente. —  Me 
parece mucho. ¿No serían bastante cien duros?

—  Si estima usted su vida en cien duros —  replicó 
agudamente el doctor —  no tengo más remedio que 
aceptar, porque nadie mejor que usted puede apre­
ciarla.

Excusado es añadir que el millonario avaro pagó 
sólo los cien duros, mostrándose sordo á la indirec­
ta del ingenioso doctor, y salió muy pesaroso del alto 
precio que había dado á su vida, que en aquellos 
momentos le pareció que no valía dos cuartos.

Hemos visto con satisfacción que se ha abierto 
una suscricion para publicar todas las obras de 
Selgas.

La memoria del insigne escritor hará inmortal los 
nombres de sus partidarios.

El óbolo de esta suscricion producirá, por consi­
guiente, una renta que no tiene precio.

B I O G R A F I A
O E L  V E N E R A B L E  F R . H E R N .4 N D O  D E  T A L .A V E R A , 

P R IM E R  A R Z O B IS P O  D E  G R A N A D A .

-TI. gran Prelado, una de las más her­
mosas figuras dol Episcopado, nadó en 
Talayera de la  Reina, ciudad antiqulsi- 
ma de la provincia de T oled o, año de 

1438, de padres más ricos de virtudes que de bie­
nes terrenos, pues eran labradores de mediana for­
tuna, á pesar de su enlace con los ilustres seño­
res, después condes de Oropesa. Cuando nace des­
tinado un hombre para grandes empresas del servi­
cio divino, comunmente es desde luégo dotado de 
aquellas disposiciones necesarias al cumplimiento de 
sus altos designios. T a l era, en efecto, la misión que 
debía llenar Hernando d e  Talavera, en quien se 
admiró desde la aurora de su existencia tal fondo 
de virtud que pudo presagiar al infatigable apóstol 
y  fervoroso Prelado que tan saludable influencia 
había de ejercer en los destinos del pueblo español, 
con especialidad en la parte que aún yacía envuelta 
en las tinieblas y  sombras de la  muerte. .A manera 
de-un árbol plantado junto á las corrientes de las 
aguas, veíasele crecer de día en día en todo género 
de virtudes, y  brotar los más bellos retoños de amor 
divino, humildad y  pureza. Tan felices preludios 
movieron á sus padres á dedicarle al servicio de 
Dios en la insigne iglesia Colegial de Santa María 
la  Mayor, que en i z i i  fundára en Talavera ei arzo­
bispo de 'í'oledo D. Rodrigo Jiménez de Rada.

siendo recibido en ella el niño Hernando com o 
seise ó niño de coro á los cinco años de su edad ’ . 
Prendados de su virtud, docilidad y  talento, no 
solamente fomentaron los canónigos sus relevantes 
virtudes, sino que, ademas de la música, le  enseña­
ron las primeras letras.

Estudió después la gramática latina con tan rápi­
dos progresos, que muy pronto fué hallado digno 
de suplirla ausencia del profesor. A  los quince años 
pasó á la célebre universidad de Salamanca, donde 
estudió Artes y  Teología, y  recibió los grados de 
bachiller y  de licenciado, obteniendo después por 
oposición la cátedra de Filosofía m oral, cuya facul­
tad enseñó con univet.'al aplauso hasta su ingreso 
en la Orden de San Jerónimo.

Asegurado de su vocación al estado eclesiástico, 
recibió Hernando las sagradas órdenes luégo que 
cumplió los veinticinco años de su edad, siendo en 
el estado eclesiástico un modelo perfectísimo de 
sacerdotes, dedicado exclusivamente al culto del Se­
ñor y  salvación de las almas, ganando innumerables 
almas en el púlpito y  en el confesonario.

Como el mundo no merecía tan precioso tesoro, 
el Señor se apresuró á quitárselo, llamando á nues­
tro ejemplar sacerdote á la soledad del claustro, 
para disponerle á llenar un día los altos designios 
que sobre él tenía. Pidió el hábito de San Jerónimo 
en el monasterio de San I^onardo de .Alba de 'For­
mes, y  accediendo á sus deseos le recibiéronlos 
monjes con grande alborozo e l día 14 de Agosto 
de 1458, encaminándose con él á la iglesia, donde 
cantaron el Te Deum hmdamtis, rindiendo las debi­
das gracias al Todopoderoso por el inapreciable 
don que concedía á su sagrado instituto. Por muy 
altas que fuesen las esperanzas de los monjes, no 
pudieron imaginar jamás los días de gloria que había 
de dar á su Orden el ejemplar sacerdote de 'I'ala- 
vera de la  Reina.

-Al día siguiente, fiesta de la gloriosa .Asunción de 
la Santísima Virgen á ios cielos, celebróse con gran 
solemnidad la Misa conventual dcl monasterio; y  
ocupando nuestro héroe la sagrada cátedra, pro­
nunció im brillante discurso sobre la  vida activa y  
contemplativa, tomando por tema las ¡lalabras del 
divino Salvador que canta la Iglesia en el Evange­
lio de la Misa en aquel solemne día: M arta opümam 

p arten  elegit. Desde el púlpito pasó Hernando al 
presbiterio, donde con indecible júbilo de su alma 
recibió el santo hábito jeronimiano.

Ningún novicio le  aventajó en la  observancia re­
gular; y persuadido de que cuanto había practicada 
era solamente un ensayo de cuanto había de ejecu­
tar en el estado monástico, em pezó, 110 á correr, 
sino á volar en el camino de la perfección. Siete 
años llevaba de profeso cuando fué nombrado Prior 
del monasterio de Nuestra Señora de Prado de Va- 
lladolid, acreditando la experiencia lo acertado de 
la elección, pues desempeñó tan dignamente la 
prelacia que excedió con grandes ventajas las espe­
ranzas de todos. Bien pronto su amabüidad, dulzura 
é  invencible paciencia le  hicieron dueño de los co­
razones de sus monjes, sin perder nada de la grave­
dad y  decoro que debe tener un Prelado ¡lara ha­
cerse respetable. Jamás se le oía palabra imperiosa, 
ni necesitó valerse de su autoridad para ser pronta­
mente obedecido. Su caridad no tenía límites, como- 
tampoco los conocía su mortificación. «Siendo Prior, 
dice U'i biógrafo coetáneo, era como otro San Hila­
rión en el desierto: su celda más parecía sepultura 
que morada de vivo, cuyas paredes estaban llenas- 
de sangre, de la mucha disciplina que tom aba; la 
cama muy pobre; llevaba cilicio, ayunaba casi todo 
el año, hacía los oficios humildes, como fregar los 
platos, limpiar los lugares inmundos, etc. “» Sus mo­
dales gratos, dulces y  corteses, acompañados d e  
una prudente indulgencia, y  sobre todo de sus ad­
mirables ejemplos, fueron los medios con que su­
peró las dificultades que necesariamente habían de 
presentarse para la reforma del monasterio en lo  
espiritual y  temporal.

Viendo al monasterio adeudado y  p o bre, quiso 
desempeñarlo enriqueciendo á sus monjes con ricos 
tesoros de humildad y  paciencia por medio del tra­
bajo manual, tan recomendado por la regla de San 
Benito y  por el gran Padre San .Agustín 3 .

Despidió, pues, á cuantos mozos de servicio man-

1 También fué seise en esta santa iglesia el Bto. Alon-so 
de Orozco. elevado .il honor de los altares por S. .S. León Xlll 
el día 15 de Enero del presente año.

2 El autor del C a rro d e lo s dones ̂  en la vida de 1- r. Ilej*- 
nando de Talavcia.

3 No fué este santo doclor el único Padre de la Iglesia 
<¡ue prescribía á ios monjes el trabajo manual, San Gregorio 
Nacianceno y San Basilio en sus constituciones monásticas-. 
San Juan Crbóstomo en muchos pasajes de sus homilías, 
San Jerónimo, San Kfren, el concilio de Autun, San Ber- 
nardoy otros, csl.-ihlecieron la imporUncia de la labor de 
manos para los cenobitas. Kn efecto, ¿qué medio más pode­
roso para domar el cuei-po y someterle á la ley moral?
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tenía la  casa, disponiendo desempeñasen los monjes 
todos los oficios de ella, sin excluir los de carpinte­
r ía , costura, albañilería, e tc., sometiéndose gusto­
sos i. todo viendo á su Prelado reservar para sí lo 
más penoso yabatido; porque, com o dice San Ber­
nardo : « Es hermosísimo y  útilísimo Orden llevar 
primero la carga que quiere imponerse á los demas.» 
Asistía con todos á maitines, que se rezan en la 
Orden á las doce de la noche, y  llamando después 
á los monjes que le inspiraban más confianza, íbase 
con ellos á la  panadería del monasterio, donde se 
ocupaban en cerner la  harina y  amasar el p a n , re­
servándose nuestro Prior el cuidado del horno, con­
duciendo sobre sus hombros la leña, poseído de ce­
lestial regocijo.

T an  simpático era Fr. Hernando de Talavcra, 
que no solamente para asuntos espirituales, sino 
también para gozar de su amable y  dulce trato, era 
visitado con frecuencia pqr los más altos personajes 
d e  la com arca, y  áun á veces se quedaban 1  comer 
con los m onjes, prefiriendo la  frugal comida de éstos 
á la  espléndida de su propia casa, a No sé en qué 
consiste— dijo en una ocasión cierto convidado— que 
el frugal sustento que aquí tomo m e sabe mejor que 
los más exquisitos manjares de mi casa, y  creo su­
ced a  igualmente á todos estos señores;» los cuales, 
en  efecto, afirmaron lo mismo. Pareciéndoles cosa 
extraña y  milagrosa andaba entre ellos esta conver­
sación, hasta que, advertida por el Prior, les satis­
fizo con un chiste, que todos celebraron mucho. 
« Y o  diré la causa— contestó Fr. Hernando— que no 
es milagro alguno. Cuando nuestro hermano coci­
nero enciende la lumbre, pone la  olla y  hace cuanto 
se necesita, jamás está sin rezar el Padre Nuestro, 
A ve María y  Sajmos; y al decir D eus in adjutorium  
meum iníende, santigua la  comida al santiguarse á sí 
mismo, y  con tantas cruces y oraciones no puede 
ménos de tener nuestra comida el sabor de especias 
del cielo. Los cocineros de fuera á veces acompa­
ñan cada cosa con un reniego y  un voto, suenan 
más diablos que almireces; con tal impaciencia, todo 
va maldito y  dado á estos enemigos; y  así, por más 
salsas que inventen, ha de saber la comida á humos 
de infierno.» Durante ésta, que por lo común era la 
misma que diariamente se servía- á la comunidad, 
jamás, toleraba la menor munnuracion, ni cosa im­
propia de religiosos; ántcs bien, tomado ocasión de 
cualquier cosa que se hablase, dirigía alguna plática 
espiritual.

Residiendo á la  sazón la Corte en Valladolid, no 
tardó en llegar al régio alcázar la fama del relevante 
mérito de Fr. Hernando de Talavera. Sin otro pen­
samiento que no fuese encaminado á la mayor g lo­
ria de Dios y  bien de los prójimos, venía siendo 
nuestro Prior m odelo de superiores por su justo y 
acertado gobierno, como lo había sido de súbditos 
por su ciega y  exacta obediencia; mas era preciso 
fuese colocada en lugar • eminente esta brillante an­
torcha, á fin de que iluminase con sus hermosos 
rayos á toda la nación española.

Buscaba la católica Reina doña Isabel un director 
espiritual adornado de virtud, talento, saber y  pru­
dencia , no sólo para la dirección de su conciencia, 
sino para que la auxiliase con sus consejos á salir 
del intrincado laberinto en que se hallaba, gober­
nando un reino mal parado en demasía; y  noticiosa 
del extraordinario mérito del prior de Prado , trató 
de utilizarlo, puesto que todos se le  proponían como 
el sujeto más idóneo que al efecto podía desearse. 
Difícil empresa era conseguir del humilde Prior la 
aceptación de tan honroso y  delicado cargo; sólo 
un medio se presentaba: el precepto de su Prelado. 
Comprendiéndolo así todos, prevínose la  Reina coa 
un escrito del Padre General de la Orden de San 
Jerónimo prescribiendo á Fr. Hernando de Tala- 
vera que, bajo obediencia, aceptase un honor capaz 
d e  envanecer al más distinguido individuo del clero, 
pero que para el prior de Prado era el más costoso 
sacrificio.

Llamado por la Reina, se presentó en palacio 
Fr. Hernando, siendo recibido con las mayores de­
mostraciones de veneración y  respeto. Ocultando el 
motivo principal que la  impulsaba á llamarlo, con­
sultó con él la Reina algunos asuntos importantes del 
Estado; y  recibida la  solución más satisfactoria, re­
conoció superior su mérito á los elogios que se le 
prodi gaban. Sin demora manifestó el designio de 
confi arle la dirección de su conciencia, añadiendo 
que la  elección redundaría en servido de Dios y 
felicidad de la Monarquía. Puede inferirse cuán so­
bresaltada quedaría su modestia á vista de tan dis­
tinguido honor; do la manera más terminante y  enér­
gica se negó á complacer á la Reina, persuadiéndole 
su humildad distaba él mucho de poseer las altas 
dotes que deben adornar á un confesor régio, ade­
mas de que su amor al retiro le  impedía resolverse á 
tomar sobre sí un cargo que necesariamente había 
de tenerle con frecuencia fuera del claustro; mas en 
vista de! precepto del P. General que le mostró la

Reina, se vió precisado á obedecer. Solamente la 
virtud de la  obediencia pudo sacar al humilde Her­
nando de su amada celda, é introducirle en el pala­
cio de los Reyes C atólicos, de quienes había de ser 
el consejero más íntimo, el más querido confidente, 
y  el alma, por decirlo así, de todos los negocios de 
la Corona. Nada más noble y sublime que la  con­
ducta de la Reina y  de su confesor la vez primera 
qué éste ejerció tan delicado ministerio. Era cos­
tumbre de los Reyes estar arrodillados confesor y 
penitente en el tribunal de la penitencia, separa­
dos por un sitial; y  llegando Fr. Hernando, sentóse 
en él.

— P ad re—  dijo la Reina —  atnbos hemos de estar 
de rodillas.

—  N o , Señora —  respondió con libertad cris­
tiana e! nuevo confesor— yo debo estar sentadoyV.A. 
de rodillas, pues éste es et tribunal de D io s, y  yo hago 
aquí sus veces.

Obedeciendo, calló y  se confesó la devota señora; 
pero salió del oratorio diciendo:

—  Este es e l confesor que yo buscaba.
Impulsado por los elogios que d e  Fr. Hernando

hacía la Reina, también el Rey D . Fem ando le esco­
gió por su confesor.

Muy al principio del reinado de doña Isabel debió 
ser esto, pues según Pulgar (Crónica, p. h., cap. LxxviiiJ 
era Fr. Hernando confesor suyo el año 14781 y 
Reina fué jurada en Segovia el 13 de Diciembre 
de 1747.

Pero no solamente le confiaron los Reyes la di­
rección de su conciencia, sino que le consultaba en 
cuantas dudas les ocurrían en la de las riendas del 
Estado, sin que asunto de alguna importancia se 
atreviesen á resolver sin oir ántes su dictámen, lle­
gando á gozar la  omnímoda confianza de ambos 
esposos, y  su más respetuosa veneración. «E l cargo 
de confesor de los R eyes, dice Prescot ' ,  le dió 
necesariamente gran influencia en todos los actos 
del gobierno, y  ciertamente que si la conciencia de 
los Reyes podía encomendarse con toda seguridad á 
alguno, era sin duda á este digno Prelado, igual­
mente distinguido por su saber que por su bondad 
y  piedad intachable; la natural bondad de su cora­
zón hacía notable contraste con el espíritu domi­
nante de la  época.» C on toda esta privanza, en 
cuanto hizo Fr. Hernando de Talavera jamás hubo 
otras miras que el acierto de ios monarcas y  la feli­
cidad del país, com o lo prueban todos los actos de 
la vida de nuestro héroe, y  cuantos escritos suyos 
dirigidos á los Reyes se conservan en los archivos y 
bibliotecas.

Pedro ub A lc Antara Suarbz, Pr&sbitero.

A LA MEMORIA DE MI PADRE

Perdona, padre, si á  tu tumba llego 
Falto de inspiración, bañado en llanio,
.A turbar tu reposo
C on las flébiles notas de mi canto.
¡Cuán jóven  te perdí!.. Mi alegre infaucia 
Corrió cual manso arroyo 
Por entre el césped del pensil am eno: 
Escudada mi vida con tu apoyo,
Pasé mi juventud bajo ei sereno 
Cielo esplendente de mi patria amada.
En cuyo casto seno
L a  virtud encontró digna morada.

Sumergido en la  plácida inocencia 
D e la edad infantil, no comprendía 
Mi tierna inteligencia 
T o d o  et bien que perdía 
A l faltar á mi vida tu existencia.
Mas ¡ay! que la ignorancia lisonjera 
D e la edad juvenil pasó cual pasa 
Meteoro luminoso por la esfera;
V al penetrar de lleno en la carrera 
Escabrosa del mundo,
Cual la bruma que envuelve ai horizonte 
Deshace el claro sol, tal de mis ojos 
Rompióse la  ancha venda:
Y  al contemplar mi vista ios abrojos 
D e que erizada está la angosta senda 
D e la mísera vida,
¡Cuánto duelo, exclamé, cuánta amargura 
Prepara el mundo á la infeliz criatura!

Y  entónccs desperté del dulce sueño 
En el cual el espíritu reposa;
Que al dirigir mi cándida mirada 
A l corazón humano, vió asombrada 
Pasar en procesión tumultuosa

‘ H isto ria  cU l reinado de lo s Reyes C atólieeis. parte 2 .‘ , 
capitulo VI. En ei cup. Vil de la primera parte, dice estas 
notables palabras: “EorMin.i huliiera sido para el país que 
la conciencia de la Reina hubiera estado confiada siempre á 
la dirección de ¡.ersonas de tan ejeraiilar piedad como Taia-

Cuantas pasiones la soberbia impía 
Pudo loca crear. Aquí el orgullo 
V eo erigido en Dios; es la osadía 
L a  virtud predilecta; aquí es el oro 
E l fln supremo de la  vida humana, 
Sustituyendo el interés liviano 
A  la sublime caridad crisíiana;
Con esfuerzo villano
H oy la razón por descifrarlo todo
Se afana, sin más luz que su criterio,
Sepultando el misterio
Y  las santas verdades en el lodo.

¿ Y  qué hace la ambición? Sorda traspasa 
Por conseguir su bárbaro deseo 
Ix)s más santos deberes; no respeta 
Ni la desgracia que oprimida llora,
N i la virlud del bien engendradora.
N i la piedad, porque en su pecho hueco 
No vive el corazón, ni en su conciencia.
Q ue el vicio marchitó, resuena el eco 
Del dolor, la orfandad y  la inocencia.

E l vicio entronizado 
S.e extiende por doquier; domina solo 
Cuanto baña la luz del sol dorado 
Del uno al otro polo.
Cual río desbordado
Q ue en raudo torbellino
Se precipita, y  la  gentil pradera
Torna en lago sombrío
D e fango vil, y  en su feroz carrera
Descuaja frutos, árboles y  flores,
T a l el vicio traidor huella y  sejiulta 
Los más santos am ores,
Dando á la corrupción que astuto oculta 
En su seno infernal, su libre vuelo 
Para que reine en el dormido suelo.

L a  religión de Cristo sacrosanta, 
Despreciada y  herida en su cimiento;
Hoy la ley es la fuerza, y  se quebranta 
Cual hoja seca por el rudo viento;
L a  justicia no es lazo
D e equidad que al derecho fraterniza,
Uniéndole al deber con tierno abrazo:
L a  ciencia desenvuelve sus verdades 
Con teorías ridiculas, fundadas 
En añejos errores revestidos 
Con moderna ficción. Las más sagradas 
Dulces creencias que en el alma moran, 
Aprisionadas en su cárcel lloran;
Y  en revuelto monton desordenado,
Cual buque que en el mar sin luz navega, 
L a  humanidad sin fe camina ciega 
A  hundirse en los abismos del pecado.

Si tú, padre querido, cuya imágen 
Vive en mi corazón eternamente, 
Conseguiste gozar el almo cielo 
Libre del mal del corrompido suelo:
Si tu alma aspira celestial ambiente 
En ese prado de etemal ventura;
Si la  luz refulgente
I)c la gloria ilumina tu alma pura,
Ante la  cual mi mente se recrea.
E l momento feliz bendito sea 
En que ascendiste á la celeste altura.

JuAK Ortega.
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libros revelan á su autor com o el 
que tenemos á la vista- En cada una de 
sus partes, e n ca d a  una de sus páginas, 

BoÉiliifell hasta en cada una de sus líneas, se ve re­
tratado el carácter del Sr. de Liniers. Aunque no 
fuese indudable que el estilo es el hom bre, en esta 
Ocasión sería preciso reconocer la profunda exacti­
tud de esta verdad.

Es el Sr. de I.iniers hijo de una noble y  distinguida 
familia que sí profesó en grado sumo el culto de la 
Religión y  de la  Patria, no fué ménos amante de la 
institución monárquica, que en Es¡)aña representa 
con las glorias de lo pasado la.s esperanzas de lo 
por venir. Ha heredado de sus padres con su espíritu 
católico y  monárquico el amor de todas aquellas 
instituciones que rodearon de esplendor á la  antigua 
monarquía, y  de aquella sociedad que informó por 
completo el Cristianismo.

Añadamos con satisfacción que el recorrer las 
páginas de Líneas y  manchas, se ve  claramente que 
el espíritu frívolo y  deletéreo de esta época de de­
cadencia en las ciencias, en las letras, en las artes, 
en las costumbres, no ha logrado, ni muchísimo 
menos, abrir brecha en la educación, ni penetrar en 
el alma dcl Sr. de Linii f.n
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Dotado éste, ademas, de peregrino entendimiento, 
de sólida y poco común instrucción, constantemente 
alimentada con la lectura de los grandes maestros 
de la literatura patria y de las obras más notables 
de la literatura contemporánea, ha podido estudiar 
con provecho al corazón humano en los grandes maes- 
U os, al mismo tiempo que su espíritu observador ha 
ido aplicando los frutos de este estudio al exámen crí­
tico de las costumbres de la sociedad contemporánea.

L nase á esto que le ha dotado Dios de un cora­
zón nobilísimo, enamorado de la verdad y  del bien, 
de una voluntad enérgica que quiere realizar siem­
pre el bien tal como lo comprende, y  de un espíritu 
de abnegación y  de sacrificio poco comunes, y  se 
tendrá un retrato del autor de este libro tal como le 
revelan sus páginas.

Periodista el que escribe estas líneas por permi­
sión de Dios y  voluntad de los hombres, háse fijado 
especialmente en la primera parte del libro que exa­
mina. En ella el Sr. de Liniers, que ha sido periodis­
ta de afición y  de ocasiones, que fué redactor asi­
duo de L a  Gorda, para no penetrar en más turbados 
y  revueltos tiempos, preñados de tristezas para todo 
corazón cristiano, y  que se ha hallado ademas en 
condición de poder estudiar de cerca las Redaccio­
nes de toda suerte de periódicos, ha dibujado en 
cuatro notables cuadros otros tantos caractéres de 
los más comunes en la prensa. Esta sociedad frívola, 
parecida á la de aquellos atenienses que se pasaban la 
vida en la  calle averiguando nuevas, ha hecho de 
los noticieros el elemento más esencial y  necesario 
de toda publicación diaria que aspira á vivir del

favor público: el buen periodista puede ignorarlo 
todo, ménos el arte de buscar noticias. N'o debe 
extrañar, pues, que el Sr. de Liniers dedique el pri­
mero de estos cuadros á describir al noticiero.

Describe en el segundo con gran vigor y  colorido 
al escritor mercenario, tipo que por desgracia tanto 
abunda en esta mísera época, que por treinta ó cua­
renta duros al mes capitula con su conciencia, qui­
zá en no pocas ocasiones, digámoslo en su excusa, 
ante la necesidad de dar pan á sus hijos, y  se con­
vierte en instrumento de ajenas pasiones, y  con apa­
rente cólera despachurra al prójimo, y  se ensaña 
con él como si se tratara de su mortal enemigo. N o  
por ser quizá ménos comunes, dejan de ser ménos. 
reales los personajes descritos magistralmente en los 
cuadros tercero y  cuarto.

-t>e\

S.^1
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L os que de cerca ven á la prensa, los que en la 
gran comedia que se está representando desde hace 
anos asisten como espectadores de bastidor, saben 
que. desgraciadamente, desaparece el tipo del perio­
dista de sólida instrucción y  de arraigadas conviccio­
nes para dar paso ai escéptico, que, com o no cree en 
nada, lo defiende igualmente todo, cipo más comnn 
p  de lo que creen los que miran de léjos á Madrid, 
las más de las veces al través de cristales que agi­
gantan aún á los hombres más enanos.

Nada debemos decir aquí de la corrección de es­
tilo de estos cuadros, de su elegancia de frase, de 
la  vida y  animación de sus diálogos , de lo atinado 
de sus observaciones críticas, desús chistes de bue­
na ley, de los dardos, nunca envenenados por bajas 
pasiones, que el autor clava, por decirlo así, en el

corazón mismo de los vicios, porque todo esto es 
común á los escritos del Sr. de Liniers. Unicamente 
diremos, pues, que esta primera parte de Líneas y  
manchas prueba que su autor ha estudiado con de­
tenimiento á la  prensa, que en general, y  salvo hon­
rosas excepciones, ha causado y  está causando gra­
vísimos males al mundo , cuando no por otra cosa 
por aquello de que la  mucha ciencia conduce á Dios, 
miéntras }a poca ciencia lleva al error, ¡ Q ué ménos 
ciencia puede darse que la que poseen la mayor 
parte de los periodistas, que, ocupados perpétuamen- 
tc en escribir, no tienen tiempo de estudiar, ni de 
digerir lo que leen! Y  si es escasa la instrucción de 
los periodistas, ¿no lo  será ménos acaso la  de los 
que creen saberlo todo porque leen diariamente 
media docena de periódicos ?

-Y nadie deberá extrañar que el Sr. de Liniers, que 
está educado en la escuela^n que se educaron nues­
tros padres, que es amante entusiasta de tiempos que 
no son los nuestros, no haya logrado, á pesar de sus 
grandes facultades, mayor boga que otros escritores 
de su género, aunque les supere en mucho como es­
critor de costumbres, ó m ejor dicho, como caricatu­
rista de la  sociedad contemporánea. Cuentan éstos 
con los elogios de esa prensa tan bien descrita en 
los cuatro cuadros de que hemos hablado, prensa 
que tiene siempre á mano contra los escritores cató­
licos una arma poderosísima que nunca deja de es- 
griimr con éxito: la  terrible conspiración del silencio. 
Quisiéramos indicar algunos de los capítulos más dig­
nos de elogio de los que en este género encierra el 
libro que tenemos á la vista: L os ángeles del día. L a
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cariiii'd en bailt; F .l coche, E n la comedia Italiana; 
E n la comedia Francesa; F J  ayuno y  la  anemia; 
E l capitulo único del Presupuesto, son á nuestro en­
tender modejps de atinada observación y  de estQo 
animado, elegante y  correcto, llenos ademas de pe­
netrantes y agudos chistes.

Pero también es el Sr. de Liniers hombre que 
piensa y  estudia, como lo prueba el capítulo intitulado 
D e la Constitución. .A-quí no podemos resistir el de­
seo de copiarle. a ¿P o r qué se dice, pregunta, la 
Constitución inglesa, y  no se dice la  Constitución es­
pañola?» Y  contesta con grande exactitud: «Porque 
la Constitución definitiva, permanente y  constitutiva 
de una nación, está en razón inversa del número de 
códigos fundamentales que existen para llegar á cons­
tituirse.» Enseguida añade: «Sólo en sentido muy 
limitado puede decirse que una .\samblea constitu­
ye á uo país... que hay diputados constituyentes, que 
las Constituciones se discuten, se votan, se decretan 
y  se imponen, ó sobre todo que, cuando ocurra cual­
quiera de estas cosas, un país queda constituido.» 
H e aquí cóm o tennina: «Sólo hay un legislador y 
una .\samblea que sean capaces de constituir ua 
país sobre bases permanentes. Los pueblos que no 
fían su Constitución á Dios y  á la Historia, estarán 
más lejos de constituirse cuanta.s más Constituciones 
escriban.»

Com o se ve, el libro del Sr. de Liniers se compo­
ne de una serie de capítulos que, aunque en la apa­
riencia versan sobre materias diversas, tienen, sin 
embargo, un objeto común, y  hasta parecen conce­
bidos y  escritos con sugestión 1  un plan determina­
do. Xo puede sostenerse, pues, que falta á la obra 
unidad. Existe esta unidad principalmente como 
producto de la idea de! autor de poner de mani­
fiesto los grandes vicios y  las debilidades sin cuen­
to de la  sociedad moderna.

D e la lectura de la obra se deduce la  siguiente 
conclusión: Ls su autor grande adversario del espí­
ritu que hoy lo informa todo, le persigue en todas 
partes dispara contra él sus mejores baterías, y  ra­
rísima vez deja de dar en el blanco. En este traba­
jo  no olvida nunca las reglas á que deben sujetarse 
todos los esfuerzos de este género, lo que exije del 
escritor !a época en que vive, y  las prescripciones 
que le impone el buen gusto.

D a MIAN I$KXN.

R E V IST A  DE CON OCIM IEN TOS UTILES

Zas hojas de nogal aplicadas en la  curación de 
los escrofulosos.— L a  hoja de nogal constituye un 
tópico de aplicación fácil y uso bastante común, pero 
que responde más particularmente á ciertas indica­
ciones.

Es. sobre todo, el más útil para los escrofulosos y 
¡lara los individuos linfáticos.

Así es que en ciertos inviernos, notables por el 
rigor de la temperatura, que desarrollan un número 
desusado de sabañones ulcerados, frecuentemente 
de cicatrización muy larga y muy difícil en los indi­
viduos que presentan precisamente esta constitución 
particular, las aplicaciones en forma de cataplasma 
de hojas de nogal hervidas y  machacadas han dado 
buenos resultados.

En la afección que Bazin designó con el nombre 
de eritema dura escru/ulosa de las Jóvenes, y  que 
consiste en tumores que se desarrollan principal­
mente en las piernas con tendencia á ulcerarse, estas 
mismas aplicaciones de hojas de nogal son igual­
mente ventajosas.

D e una manera general, puede decirse que en 
todos los casos que se relacionen con los que acaba­
mos de citar, las propiedades particulares de la hoja 
de nogal, ya en cocción, ya en aplicaciones direc­
tas. pueden ser utilizadas con provecho.

Modo de lim piar e l mármol.— Cuando el mármol 
bruñido, com o el de las chimeneas y  otros muebles, 
ó no bruñido, como el de las estltuas, se pone su­
cio y amarillento, no debe limpiarse con arena fina, 
porque rayana la superficie, debiendo emplearse el 
siguiente procedimiento:

Se disuelven 6o gramos de cloruro de cal en un 
litro de agu a, se moja un trapo en esta disolución y 
se )>asa muchas veces por la  superficie del objeto 
que se quiere limpiaq dos horas después se lava de 
naey9 el mármol con agua clara.

Si el mármol está muy sucio, se le restrega con 
esparto ó con una brocha fuerte.

E l mismo procedimiento se emplea para limpiar 
los muros de piedra ennegrecidos por el tiempo; 
pero ánfes de labarlos con agua clorurada debe qui­
tarse cuidadosamente el polvo, frotándolos fuerte­
mente con una escoba ó brocha fuerte.

Observaciones sobre la oliva y  e l aceite.— L a  expe­
riencia ha demostrado:

1. " Q ue el aceite se encuentra completamente 
formado en la pulpa de la  aceituna un mes ántes de 
que la  piel del fruto haya ennegrecido.

2. " Que su cantidad aumenta con la madurez.
3. '̂  Q ue un mes después de esta época ha llegado 

á adquirir todas sus cualidades.
D e todos estos hechos, se han sacado las siguien­

tes conclusiones:
I . ”  Q ue se deben co gerlas aceitunas un poco 

ántes de su perfecta madurez para’obtener un aceite 
fino y  con el sabor del mismo fruto.

Que la  oliva destinada á sacar el aceite ordi­
nario se puede recoger un mes más tarde.

3.“ Q ue para el aceite destinado á fabricar Jabón 
se puede tardar mucho más tiempo en recoger la 
aceituna.

Una nueva sustancia alimenticia.— L a nutricina se 
denomina la  nueva preparación de sustancia alimen­
ticia.

D ice su inventor, M. Ed. Moride: mi procedi­
miento consiste en hacer pasar por máquinas con­
venientes carne cruda, sin huesos y  sin tendones, 
con sustancias alimenticias azoadas, que tienen la 
propiedad de absorber el agua de constitución de 
la carne, y  tal vez la de formar con ella ciertas com­
binaciones orgánicas no determinadas todavía.

Se seca todo al aire ó en una estufa de baja tem­
peratura; se pulveriza en seguida y  se tamiza.

ET po.vo que resulta de esta operación es de un 
hermoso color gris ó amarillento, y  de un gusto 
agradable.

.Aglomerándolo con agua espesada con albúmina 
ó grasas, se forman pastillas, cilindros ó cubos de 
todos pesos, que se puedan dividir, según las necesi­
dades, para hacer potajes, salsas ó bizcochos..

Este p o lv o ,’al cual he dado el nombre de nutrí- 
ciña, contiene todos los elementos de la  carne cruda, 
y  en el mismo estado en que ella se encuentran; 
esto es tan cierto, que la sangre trasformada en 
nulricina  conserva todas sus propiedades de solubi­
lidad, de coloración y  de coagulación bajo lainfliien- 
cia del calor.

L a  carne que constituye la nutricina,no habiendo 
sufrido cocción, es de una asimilación más perfecta 
que la  carne cocida.

En igualdad de peso, la nutricina es más azoada 
y  más nutritiva que la misma carne; su ázoe se eleva 
á más de 5 por 100, cuando el ázoe en la  carne 
fresca llega todo lo más á un 4 por 100.

El mismo sistema de conservación, aplicado á la 
sangre ó á  la carne de caballo, y  á los despojos de 
los mataderos, da resultados ventajosos para la ali­
mentación de los perros, cerdos, pollos y  patos.

Cola fu erte  liquida. —  Se ton u  un kilógramo de 
cola fuerte de la m ejor que se expenda en el comer­
cio, tal com o la  de üivet ó la de Colonia; se disuel­
ve  en un litro de agua colocada en un vaso barni­
zado y  se calienta en el bañ(5 de María, agitando la 
m ezcla de tiempo en tiempo. Cuando toda la cola 
se ha disuelto, se vierten poco á poco y  en por­
ciones 200 gramos de ácido nítrico, el cual produce 
gran efervescencia y  desprendimiento de v^ o res  
nitrosos. Terminada la  adición del ácido, se retira el 
vaso del fuego y  se deja enfriar.

Esta cola así ¡ircparada se puede conservar duran­
te mucho tiempo, y  no se espesa aunque los frascos 
en que esté contenida se destapen.

Para empicaría se aplica sin necesidad de calen­
tarla, extendiéndola con un pincel en los objetos de 
madera ó de otra clase que se hayan de pegar.

L a  que se expende hoy en España viene preparada 
del extranjero, y  se vende á precio bastante subido.

D e los abonos.— L a  aplicación eficaz de los 
abonos es una de las partes más importantes de la 
horticultura, pues por su intermedio se devuelven al 
suelo sus propiedades fertilizadoras, y  se destruyen 
directamente los bichos y  los yuyos; no se puede 
dar ninguna regla general en cuanto á la  cantidad 
de abono que corresponde á unjardin dado, ni ásu 
composición; esto dependerá, en gran parte, de las 
circunstancias locales.

E l abono que proviene de los rumiantes se llama 
frío, y  conviene á un suelo liviano; el de los caballos, 
cerdos y  gallinas es caliente, y  conviene á  un suelo 
frío y  pesado.

T odos los abonos nuevos frescos fermentan y  tie­
nen por efecto aliviar el suelo, miéntras que los viejos 
y  ya fermentados lo hacen más compacto; no nos 
corresponde explicar aquí científicamente la  razón 
])orqué ciertas legumbres obtienen mayor nutrimiento 
de algunos abonos que de otros, pero es un hecho 
que á todo jardinero le consta.

El abono de las aves es más rico que el de ningún

otro animal, perteneciendo el guano á esta especie; 
éste, en su estado fresco, no debe nunca llegará  
tener contacto con las semillas ni con las raíces de 
las plantas, pues las destruiría.

Si los abonos animales se em])!ean frescos, deben 
mezclarse bien con el suelo, y  dar.se á plantas como 
porotos ó alverjas.

A la mayor parte de las plantas les conviene m is 
abonos trabajados y ya fermentados.

La ceniza de huesos es muy conveniente para ios 
nabos, repollos, etc., y resulta barata por la pequeña 
cantidad que se necesita emplear.

Hay muchos otros abonos buenos y l)aratos, en­
tre éstos la sal y  el hollin, ambos excelentes j>ara 
destruir las linazas.

L O S  G R A B A D O S  

monseSor gaumk

( 1.a Uiügrafia en el mínier^ próximo, j

RUI.'íA DEL ARTIFICIO I>E JUANELO F.S TOLEDO

Restos nada m ás, pero restos que acreditan la al­
tura que ale razaban en e! siglo xvi los estudios me­
cánicos, son los que aún existen en la antigua ciudad 
imperial del famosísimo artificio d e ju a n c lo , como 
puede verse en el grabado. Juanelo Turriano nació 
en Cremona de Lombardía en 1500, y  como súbdito 
español vino á dar los mejores frutos de su saber y 
su talento en la Corte de nuestros Reyes, eficaces y 
magnánimos protectores de los hombres de mérito.

L a  obra que le dió más celebridad fué el artificio 
ó máquina que construyó en Toledo para elevar las 
aguas del T a jo  desde el puente de .Alcántara hasta 
el alcázar, para distribuirse desde allí al resto de la 
ciudad. Ambrosio de Morales, gran admirador de 
Juanelo, nos ha dejado una minuciosa descripción 
del artificio, de la cual resulta que era obra de pe­
regrino ingenio, de mucho cálculo y  precisión, pero 
acaso excesivamente coin])licada para mantenerse 
por largo tiempo.

_ En 1568 acabóse de poner el artificio, y  propor­
cionaba diariamente 1.600 cántaras de á cuatro 
azumbres. Constaba de una serie de arcos super­
puestos, en los que iban montados los maderos, que, 
unidos com o una cadena de noria y  con sus corres­
pondientes arcaduces, subían el agua con el movi­
miento suave y  uniforme que le  daba el curso del 
mismo río.

No contento Juanelo con el primer artificio, in­
tentó poner otro más bajo; y  cuando iba i  intentarlo, 
le sorprendió la muerte, el 13 de Junio de 1585.

Si Juanelo hubiese contado con los poderosos 
medios con que hoy cuenta la  m ecánica, con el 
vapor y  la  electricidad, por ejem plo, ¿á  dónde no 
hubiera llevado sus intentos?

Por eso no hay que asombrarse de las invenciones 
modernas, y  ménos considerarlas como testimonio 
del desarrollo del entendimiento humano, descono­
cido hastaahora; los restos de la  España antigua, de 
la  España que se va, acreditan el saber y  el talento 
de nuestros mayores, que, siendo tales, no es mu­
cho que ásu lado nosotros parezcamos pequeños.

r.SCEXAS Y TIPOS POPULARES DE LA COSTA 
CANTÁBRICA

E l calor que se va dejando sentir en Madrid y la 
facilidad de los viajes, empuja á las personas acom o­
dadas hácia países frescos, acariciados, si es poaiblc, 
por las brisas dei mar. L a  picara m oda, que, impor­
tada de Francia, hace años domina entre nosotros, 
desnaturalizando nuestro carácter y  nuestras cos­
tumbres, ha hecho que los españoles, dotados tic 
las más bellas y  variadas costas de Europa, corran 
á buscar en otros países las comodidades y  distrac­
ciones que pueden disfrutar dentro d e  su casa. Este 
año, según se d ice , por una reacción saludable y  
patriótica, parece "que serán las playas del Cantá­
brico el punto favorecido por la emigración madri­
leña. ¿ \  dónde hay costas más pintorescas, playas 
más cómodas, aldea.s más risueñas, y  población más 
honrada y  hospitalaria?

E l grabado que hoy publicamos representa al­
gunos pormenores de esta costa, dibujados del na­
tural, y  que son com o muestra viva y  palpable tlcl 
país y  de sus moradores.

C R O N I C A  U N I V E R S A L

EUROPA

EspaS.a. Día 19. —  Se abandonan por comple­
to las negociaciones para el tratado de comercio 
con Inglaterra, por insistir el gabinete de Lóndres, 
como viene haciendo desde 1870, en pedir com-

Ayuntamiento de Madrid
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pcnsaciones arancelarias que no se avienen con 
nuestros intereses nacionales.

Día 20. —  A  las once de la  mañana fallece en 
esta Corte el distinguido profesor de la Escuela Na­
cional de Música. Sr. ü .  Eduardo Compta. Se incen­
dian 1 . 5 C 0  pinos en los montes del Simodal. En el 
teatro de Tarragona ocurre un escándalo mayúsculo: 
más de cien oficialas de cierto taller de aquella ciu­
dad, ofendidas por una canción dicha por la tiple 
que desempeñaba el papel de .\driana en Adriana 
Angot, mueven un alboroto tal, que ha de suspen­
derse la  función. En Palma de Mallorca caen al 
mar veinte personas que habían acudido á despedir 
á los viajeros que marchan á Barcelona. Esta des­
gracia es debida á la  ruptura de una plancha. No 
hay desgracias.

Día 21. —  Suspende su publicación L a  Mañana, 
órgano del Sr. Balaguer. D eja el lecho por primera 
vez, después de su enfermedad y  por algunos mo­
mentos, el diputado tradicionalista Sr. Ortiz de Zá- 
rate.

Día 22. —  Se reúnen en banquete, encasaciel co­
nocido demócrata D. Luis Blanc, muchos federales 
])ara conmemorar el aniversario de los sucesos del 
22 de Junio.

Dfa 2 3 ._La Gaceta publica un decreto orde­
nando que en Abril de 1883 tenga lugar en Sevilla 
una exposición regional agrícola. C ae en Balaguer 
un gran ¡ledrisco, cubriendo las calles con un espe­
sor de tres palmos. En el partido de Trep, una lluvia 
torrencial arrastra los cultivos y  tierras de todas las 
vertientes, cubriéndolas de piedras i  una altura de 
más de cinco varas.

Día 24. Sale para Cádiz y  Tánger el embaja­
dor marroquí. Se establece un teléfono entre el 
Congreso y el Senado. L a  Gaceta publica 1̂  leyes 
autorizando al Gobierno para que la Comisión ge­
neral do codificación redacte y  publique una ley de 
enjuiciamiento criminal, y  para que proceda ‘'S' 
tablecimiento de los tribunales colegiados, y dol 
juicio oral y  público en las causas criminales.

Día 25. —  En la administración de Correos de 
Zaragoza se descubre haberse sustraído de una carta 
3.335 pesetas en v.alores.

• •

F r a n c i a . E! Journal O fficiel ha publicado un 
decreto del Presidente d é la  República excluyendo

Los recibe la Sociedad general de Anuncios de España 
calle del Príncipe, 27, Madrid.

del Consejo privado, al ejue tenían derecho á asis­
tir con voz deliberativa siempre que se trataba de 
asuntos relativos al culto y  á la instrucción pública, 
á los reverendos señores obispos de la  Martinica, de 
Guadalupe y de la Reunión.

—  El director de Cultos de la República ha publi- 
clado una circular dando la  razón á los innumerables 
alcaldes que han prohibido que las procesiones re­
ligiosas salgan de las iglesias.

_|,a comisión de la Cámara llamada del Con­
cordato, está formando un reglamento del culto ca­
tólico , en el cual se establece hasta el número de 
campanadas que habrán de darse diariamente en 
cada iglesia de Francia. Es imposible que jjueda 
aceptarse tan absurdo reglamento.

_K 1 día 21 tuvo lugar en París una reunión de
tres mil personas para protestar contra las medidas 
de persecución religiosa que decreta el Gobierno. 
M. Chesnelong pronunció un gran discurso.

_El P. Duchesne, profesor de la Universidad
católica de París, acaba de publicar el texto griego, 
hasta aquí inédito, de una Vida de San Poiiearpo, 
contenida en un manuscrito del siglo xii. E! autor 
de esta Vida no es conocido; el P. Duchesne esta­
blece tjuc esta Vida debió ser compuesta en el 
siglo I V ,  y la  atribuye á un cierto Pionius, al cual 
son debidas otras composiciones de la misma índole.

_El sacerdote Sr. Guillaume ha descubierto en
los archivos del pueblo de Puy-Saiut-André el texto 
del MysÜre de Saint-Eustache, que comprende 
2.535 versos, y  está casi completo. P.l mismo señor 
Guillaume ha descubierto otro misterio en lengua 
jirovenzal en el ayuntamiento de Newoches. Es la 
H istoria de San Antonio de Pádua, y  se compone de 
3.965 versos.

• •

B é l g i c a . Se ha resuelto el empate que en las 
elecciones legislativas ocurrió entre el candidato ca­
tólico á la diputación y  el candidato libera! en el 
distrito de Soignies. El candidato católico, M. En- 
glebienne, ha resultado elegido por 1.188 votos, 
contra 1.163 obtenidos por el candidato liberal.

—  E l Rdo. P. Rafael de San José acaba de pu­
blicar en Gante una obra intitulada Prolegamena in 
S  Theologiam, que contiene: i .“ Una introducción 
sobre la  T eo lo gía , considerada en sí misma y  en sus 
relaciones con las otra-s ciencias. 2." Un capítulo

A N U N C I O S

sobre la utilidad é importancia d d  estudio do la 
T eología. 3.” Una disertación sobre los orígenes de 
la Teología. 4." Un estudio sobre los diversos méto­
dos seguidos por los maestros en la  enseñanza de 
la  T eología. 5.° Una exposición de los princijiios 
generales de esta enseñanza, y  de las reglas que 
debe seguir en ella todo teólogo.

—  Una Sociedad belga de economía social acaba de 
fundarse en Bruselas, bajo la  presidencia de M. Mo­
tean de .Andoy. U  nueva sociedad se propone es­
tudiar los hechos económicos y  sociales según el 
método de M. L e Play.

S u i z a . Hace ya algún tiempo que los radicales 
del Consejo federal prescntaroniina proposición, pi­
diendo al Cuerpo legislativo de que forman parte 
que invite al Gobierno de la confederación á ela­
borar un proyecto de ley de instrucción pública para 
toda la República. El Consejo federal aprobó la pro­
posición, y  después de u n í violenta discusión, la ha 
aprobado también el Consejo de los Estados, aun­
que por escasa mayoría de votos.

Los radicales se proponen dar un golpe de muerte 
á la enseñanza religiosa con el proyecto de ley que 
preparan. Pero como el proyecto no podrá ser ley 
si no es aprobado en un plebiscito, com o lo pedirán 
treinta mil católicos, con arreglo á lo prescrito por 
la Constitución, puede abrigarse todavía la espe­
ranza de que los planes del radicalismo se estrella­
rán esta vez en el buen sentido del pueblo suizo.

— E l Dr. Rott prepara un trabajo muy curioso: un 
catálogo de los despachos y dictámenes enviados á 
los Gobiernos suizos por los representantes de Sii'za 
en Francia. Este trabajo actualmente se halla limita­
do al período comprendido entre 1444 y  1610, y  se 
han encontrado 5.000 despachos y  muy cerca de 
500 dictámenes.

—  La Sociedad histórica de Suiza ha logrado de­
terminar el número de mizos que tomaron parte en 
la matanza de Saint-Barthélemy. Parece fuera do 
duda que tres suizos fueran encargados de asesinar 
al almirante Coligny.

I n g l a t é r r a .  El Rdo. P. Sayee, sábio asiriólogo, 
publica una edición clásica de Herodoto. del quien 
lleva publicados los tres primeros libros. Esta <ibra
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ftema Idas

M E D A L L A  f  D E  Ü R Ü .

C H O C O L A TE S P R E M IA D O S P O R  SU  SA N T ID A D  P iO  IX

DepÓMto general. C a lle  M a y o r , n ú m s. 18  y  2 0 . 
Sucursal.............. C a lle  d e  la  M o n te ra , núm . 8.

P IL D O R A S DE BR ISTO L
c l ' r a : . '  r a d i c a l m e n t e

¡Totías las Afecciones del Hígado
D S  V E N T A  S X  T O D A S  1 > £  F a K U A C T A S  Y  C r D C U F "  

n  A S  D C  P s x  IN S U L A .

SERMONES ESCOGIDOS
PVL

Exemo, é limo. Sr. Dr. D. J, N. CASCALLANA 
Obispo que fué de Astorga y Málaga,

T ^ rm io a d a  « l »  o b r a  n o ta b le , q c e  ooDsta d e  tr e s  tom o* e n  4.® m a y o r, «  h»II;» 
tic v e n to  p recio  d e  V E I N T I C U A T R O  R E A L E S  c« d a tumo on lo * l i b r e r i l  
tle A ífu a d o . P o n te jo í,  S; O la m cn d i, 1*»í , y o n  la *  Jom a? p rin c ip a le s  do M ad rid  
y  d o  p ro v in eia s.
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376 LA ILUSTRACION CATÓLICA.

es un complemento necesario de los estudios de 
Oriente, y  da noticias precisas sobre estas comar­
cas, visitadas cinco siglos ántes de nuestra era por 
el autor griego.

—  Una Memoria del señor conde de Kknberley 
sobre las antigüedades de M alta, llama la atención 
de los sábios sobre los monumentos ó inscripciones 
de los fen icio s.d e los griegos, de los cartagineses, 
y  en fin, de los primeros cristianos, en que esta isla 
abunda.

—  Se va á publicar en Lóndres una nueva Viiia
dt San F tlife  A W i, por un Padre de Birmingham. 
D e los documentos que aparecerán en esta nueva 
publicación, se desprenderá la gran parte que San 
Felipe Keri tomó en los grandes movimientos de su 
época. ,

S e i ; v i a . Este nuevo reino está atravesando una 
crisis gravísima. Los radicales se negaron d seguir 
en el Parlamento si continuaba en el poder el par­
tido conservador. En vista de esta actitud del par­
tido de oposición, el rey Milano declaró vacantes 
los distritos representados por los diputados radica­
les, y  mandó proceder á nuevas elecciones. Pero 
las nuevas elecciones dieron de nuevo el triunfo d 
los candidatos del radicalismo. En su consecuencia, 
el Ministerio presentó la dimisión. Mas habiendo 
ofrecido Austria ocupar d Belgrado en el caso de 
que el radicalismo trate de imponerse por la fuerza, 
el rey Milano ha formado un Ministerio de resisten­
cia, y  se dispone á hacer i  los radicales una guerra' 
sin cuartel, ó poco ménos.

R ü .m e l i a .  Sabido es que los búlgaros católicos 
que habitan la Mesia, Tracia y  M aerdonia, perte­
necen unos al rito latino y  los otros al eslavo oriental.

Estos últimos están bajo la jurisdicción de un 
obispo administrador apostólico del rito eslavo 
oriental, Mons. Nil Isvorote, que reside en Mace- 
donia. Los búlgaros del rito latino dependen del 
\‘icario apostólico de Sofía y  de Filippopoli.

\  pesar de las persecuciones de los musulmanes 
y  de las tentativas de las cismáticos, estos pueblos 
permanecen firmemente unidos, desde hace siglos, 
d la  Santa Sede. Su sencillez recuerda los primeros 
tiempos del Cristianismo; las antiguas penitencias 
públicas están en vigor entre ellos com o en la Igle­
sia primitiva; la  Cuaresma se observa en todo su 
vigor; la piedad recuerda los grandes siglos de la 
fe , y  un solo sonido de la campana congrega á to­
dos los fieles en la  iglesia.

El fervor de estos católicos contrasta con la con­
ducta de sus compatriotas cismáticos, entre los cua­
les la fe está como muerta y  no produce obras.

En Sofía existe una hermosa iglesia con dos es­
cuelas, una para niñas y  la otra para niños. El V i­
cario apostólico reside ordinariamente en Filippo- 
poii. En Sofía existe también un Seminario para la 
formación del clero indígena. Durante los primeros 
meses de este año se empezó la construcción de dos 
iglesias en dos pueblos búlgaros católicos; los otros 
pueblos católicos de Bulgaria tienen todos, gracias 
á la protección divina, iglesias y  escuelas.

Desde hace bastante tiempo el movimiento de 
retorno de los cismáticos al seno del Catolicismo 
adquiere gran fuerza, traspasando las conversones 
que tuvieron lugar en 1881 e l número de las que 
habían tenido lugar en los años anteriores.

Actualmente preparan estos pueblos una gran pe­
regrinación al santuario de Nuestra Señora de Lour­
des d e  Constantinopla, tan visitado por los católi­
cos todos de Turquía.

R oma. Para disipar todas las dudas acerca de 
la Obligación que tienen los Obispos de celebrar/>ra 
populo el sacrificio de la Misa en los domingos y 
días de precepto, acaba de dirigirles el Padre Santo 
una Carta apostólica que principia: In  suprema reí 
christianae, y en la cual establece:

€ Nós decretamos y  declaramos que cualquier 
Obispo, sea cual fuere la dignidad de que esté re­
vestido, áun la de Cardenal, y  todo .-ibad que tenga 
análoga jurisdicción á la  de los Obispos sobre un 
pueblo y  un clero comprendido en un territorio de­
terminado, están obligados, sin excepción ni excusa 
de ningún género, á la celebración y  á la aplicación 
de la Mím  para el pueblo que Ies está confiado en 
los domingos y  en los días de fiesta actualmente de 
precepto, ó que han sido eliminados de la lista de 
las fiestas de precepto. »

ASIA

C orea . En ios Anales de la Propagación de la  
Pe, vemos tjna carta cuyas graves é importantes no­

ticias aparecen confirmadas hoy por otra carta que 
encontramos en L es Missions Catholiques.

E l resúmen de estas dos cartas es que la persecu­
ción religiosa ha terminado en Corea.

Hasta hace pocos años, cuando un misionero caía 
en manos de los agentes de policía lanzados en su 
persecución, no podía hacer otra cosa que prepa­
rarse al martirio, .'^sí, un sacerdote chino primero, 
y  luégo, en dos épocas diversas, tres Obispos y  
nueve misioneros franceses de k  Sociedad d e 'las 
Misiones entranjoras, alcanzaron gloriosamente la 
palma del martirio.

En 1878, Mons. R 'del penetró por segunda vez 
en Corea; y  habiendo sido descubierto fué encer­
rado en una cárcel, donde permaneció tres largos 
meses, esperando el momento en que, áejem plo de 
sus predecesores, debiera derramar su sangre por 
Jesucristo. Sin embargo, sucedió entónces lo que no 
había sucedido nunca: el Gobierno acordó conser­
var k  vida á Mons. RideU

El Gobierno chmo sacó al de Corea de la  dificul­
tad en que se hallaba,y el valeroso Obispo fué con­
ducido á Pekin á instancias del príncipe K on g, y 
entregado á las autoridades chinas, que le devolvie­
ron su libertad.

Apesar de los sufrimientos que Mons. Ridel sobre­
llevó con gran valor, era indudable que la  conducta 
seguida con él por el Gobierno de Corea significa­
ba un cambio en la política general del país. En 
efecto, poco después fué preso un misionero fran­
cés, el P. Degnette; pero su prisión fué muy breve, 
pues al poco tiempo le condujeron á la frontera 
china con las mayores consideraciones, y  allí le pu­
sieron en liberad.

-A. últimos del año pasado unos agentes de policía 
descubrieron, sin buscarlo, a lP . Joinville. Quedaron 
por el momento sin saber qué determinación tomar. 
L e  detuvieron provisionalmente en su casa, sin oca­
sionarle la  niás pequeña incomodidad, y  dieron 
parte de la  detención al gobernador de la provincia, 
que, en vista de las instrucciones recibidas del G o ­
bierno central, mandó poner en libertad al misio­
nero, y que no se le roolestára por nada ni por 
nadie.

Las últimas noticias de Pekin confirman que Corea 
va á  abrir al fin sus puertos al comercio europeo. 
Han salido de los puertos del Celeste Imperio los 
curojíeos que han recibido e l encargo de organizar 
las aduanas que sea necesario establecer. Ix)s Esta­
dos-Unidos de América serán los primeros en cele­
brar un tratado de comercio con Corea.

AFRICA

E gipto. E l Comisario de la Puerta en el Cairo 
ha logrado, auxiliado convenientemente por los 
cónsules generales de Alemania y  de Austria, que el 
Khedive y  Arabi-Bey se entiendan. D e esta inteli­
gencia ha resultado la  formación de un nuevo Minis­
terio, de que .Arabi-Bey es el alma.

—  En 1863 se estableció en Pord-Said la  obra 
católica del Buen Pa^or. Esta obra comprende el 
hosjntal, que pertenece al Gobierno, y  que está di­
rigido y  servido por las Hermanas de la Caridad. 
Junto al hospital hay una escuela de arrepentidas y 
un hospicio, donde son recogidos los niños abando­
nados por sus padres. Existen ademas várias escuelas 
en las que se enseñan casi todos los idiomas euro­
peos, y  ademas el árabe. .Actualmente se trabaja por 
abrir dos nuevas escuelas católicas en dicha pobla­
ción, por ser insuficientes las que existen ya para 
contener el considerable número de niños y  niñas, 
principalmente árabes, qne piden ser admitidos 
en ellas.

La compañía del Canal de Suez, aprobando los 
proyectos d e  los católicos que desean abrir la nueva 
escuela, les ha ofrecido un terreno de 400 metros, 
situado muy cerca del hospicio. Pero á la fecha de 
las últimas noticias faltaban recursos para levantar 
el edificio que deberá servir de escuela.

G allas. L a  persecución religiosa ha empezado 
de nuevo en el reino de Choa, pero hasta ahora sin 
ocasionar víctimas. F.l R ey ha dado un decreto cer­
rando las iglesias católicas y  dispersando á  los cris­
tianos. -Al mismo tiempo ha expulsado de sus estados 
á los misioneros, aunque declarando que permitirá 
que sigan ejerciendo el ministerio de las almas los 
sacerdotes indígenas. Los misioneros eSablecidos en 
Harar continúan en su puesto, pero su permanencia 
en aquel punto no está exenta de peligros en el 
estado actual de E gipto, agitado por Arabi-Bey y 
sus agentes.

OCEANÍA

OCEANíA C ectral. Tenemos 1 la vista una carta 
de Mons. Lamaza, vicario apostólico de la Oceanía 
Central y  administrador del archipiélago de los Na­
vegantes, en que da excelentes noticias de los pro­
gresos que hace el Catolicismo en aquellas regiones.

Actualmente se están constrayendo una gran igle­
sia en Maofaga; una nueva misión en Javai, y  tres 
iglesias parroquiales en Apia, Sotofeyay Falealopo.

Las dos islas de Wallis y  de Futuva gozan de los 
beneficios de la paz bajo la dirección de jefes indí­
genas, que dispensan una decidida jiroteccion al Ca­
tolicismo. Bajo la  protección de estos jefes se están 
levantando una hermosa iglesia en Wallis y  un con­
vento en Futuva.

Vemos en la misma carta que las obras católicas ’ 
establecidas cu aquel vicariato producen grandes 
bienes espirituales, y  que no está lejano el día en que 
puedan producirlos todavía mayores si, como se 
espera, aumenta consideratilemente e l número de 
obreros apostólicos por medio de la ordenación de 
vários indígenas.

D a m i a n  I s e s n .

SOLLClOtf AL JEROGLÍFICO DEL NÚIIERO 4 ' .  

Ijjs duelos con pan son ménos.

J E R O G L I F I C O

2
'•-r?

* :

soIuciCB en el número próximo.

B. JOÁQDIN PINEDA Y  ÁPESTEGDI
CONDE DE PINEDA

íALLECiÓ ES ESTA CORTE EL 1°  DE JüUO DE 1879 

n .  X . x> .

Todas las misas que en ese día se 

celebren en la parroquia de San 

Martin, se aplicarán por el eterno 

descanso de su alma (q. s. g. L ) .

Rogamos á nuestros amigos que 

le encomienden á Dios.

T IP O G R A F IA  G U T E N B E R G

A  C A U C O  B U  M A N -V K L  5 A L A M A M Q 0 Í S  

Villalar, 5,
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